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Madrid: trimestre. . ; 





Pesetas^ i ^ o ^ ; 
PRECIO PARA LA VENTA" 
25 números ordinarios. . . Ptas. 2,50 
23 id . extraordinarios. » 5 
La Corr0sp|bndéa<^^l#.^4nüaistradoi!:,-.o55all^ -del• Arenal, 27, Madrid.—(;5ío;' se devuelven ios originales.) 
S U M A R I O 
Advertencia,.—Te re ara isidrada, por J. Sánchez de Neira., 
—Desde Córdoba, por El Tío Capa.—Nuestro dibujo. 
—Notas,sueltas, por Don Cándido.—Aniipcíos. 
ADVERTENCIA 
Nuestro próximo número, correspon-
diente á la corrida de Beneficencia que 
se lia de verificar el 8 del actual, sera 
extraordinario, conteniendo un retrato 
de cuerpo entero del conocido matador 
Francisco Arjona Reyes (Currito;; y en 
el siguiente, que verá la luz el día 16, pu-
blicaremos otro parecido retrato del gra-
nadero portugués Sr. Palha Blanco. 
T e r c e r a IsidlradLa. 
S m á s fastidioso de lo que parece al 
que de toros escribe y ha de dar su 
o p i n i ó n ó exponer su ju ic io c r í t i co 
acerca de las corridas que en M a d r i d 
se celebran, verse obl igado constantemente á 
d i r i g i r censuras á diestro y siniestro, que por 
l o mismo que á todo y á todos alcanzan, po 
d r á n suponerse hijas de injustificada intransi 
gencia por alguien que ciertamente en el fon-
do de su pecho ha de concedernos r a z ó n so-
brada, si conoce lo que es imparcia l idad ¿ H a y , 
po r ventura, abonado alguno que apruebe la 
conducta de la Empresa a l preparar, anunciar 
y l levar á efecto unas funciones, unas combina-
ciones y unos desaciertos que siempre refluyen 
en perjuicio del p ú b l i c o ? ¿ H a y aficionado á 
quien no hayan sorprendido las e x t r a ñ a s com-
placencias de las oficinas del Gobierno , que 
acertadamente ha corregido el Sr. Aguilera? 
¿Puede haber persona humana á quien quepa 
en la cabeza que el Ayun tamien to de Madr id , 
pobre y. falto.de recursos hasta para atender á 
sus m á s perentorias necesidades, que no son 
pocas, haya subvencionado á la Empresa de la 
Plaza de To ros para que d é esas filfas isidre-
ñas , que todos s a b í a m o s ten ía , p r o p ó s i t o de su-
ministrarnos antes de. que se pensase en las 
fiestas jde M a y o l 
Belenes son estos, y otros que sabemos 
y nos c a l l á m o s , que no dejan en buen lugar á 
los que en é l i o s intervienen:, peiro que tió tene-
mos e m p e ñ o en d e s c i f r a r p o r q u e L A LIDIA 
atiende en todo^ como pr imer l e i ^ a ^ ^ ^ ü ban-
dera, a l arte de torear en su m á s ^ i ^ ^ n á pure-
za , h a c i ^ ! ^ » ; | > ^ | & f m ^ ^ ^ ^ é ^ ^ ^ s " ^ . a s u ñ t ó s 
que p u d i ^ t ^ ^ p í a r s e ^ ^ ^ t í á p f e s , de tea-
tros s e . - t r a t 3 r a ^ - ^ V • r %: 
¿Quieren • nuestros favorecedores quejes di-
g a m o s ^ - q u e fueia^función del j ü e v e s ^ , cele-
brada e i i ' e l Circo t a u r i n o % ; Madrid? Pues al lá 
va ^ s i t i arribajes n i rodeos ' 
-Otra . ' í ^ ^ i r í ^ ' q ü ' é rMftadir á las anteriores; 
,pe;ro m á s spsa.y d e ^ b o r í a , s e g ú n la esp res ión 
de un., aficionado' inteligente. Una presidencia 
encomendada a l Sr r D . A l v a r o F igueroa , para 
tener á raya á la muchedumbre—caso necesa-
r i o — y hacer cumpl i r sus deberes á las cuadri 
Has de lidiadores, que no í á s m a n d ó , pues le 
mandaron ellas; unos rejoneadores portugueses, 
que cumplieron bien su coráeti<3o, pero que no 
rejonearon,' parque no usaron rejón, sino f a r p a 
de su pa í s , que es una banderil la larga que per-
mite al jwiete guardar una distancia de m á s de 
dos metros d é cuerpo á cuerpo para c l ava r í a ; 
urtbs picadores que no merecen t a l nombre, 
puesto que ni supieron ni quisieron hacer o t r a 
cosa q u é - m a r r a r , pinchar en los .costillares y 
entregar caballos á mansalva; unos banderille-
ros que parearon como Dios quiso, en su ma-
y o r í a , y estorbaron m á s de. una vez con el 
capote; y unos espadas de a l te rna t iva , que 
que cobran más , cuanto menos hacen; que ha-
cen poco, y no siempre bueno, y que, sin em-
bargo , t ienen met ido en el bolsi l lo a l vulgo 
imbéc i l que de nada entiende. 
Esa es la s ín tes is de la corrida de que nos 
ocupamos, d i g m . lo que quieran ciertas gentes 
N i siquiera fué una corr ida de esas llamadas 
alegritas'i'p\\ que, si bien el arte se oculta entre 
obscuras nubes, hay incidentes que le suplen y 
sustituyen , ya por la ostentos i prodigal idad 
del valor ó de la audacia, ya por el jugueteo 
teatral á que tan propensa es la gente de cierta 
parte de A n d a l u c í a . Por eso la función r e su l tó 
aburrida y cansada, y por eso, n i aun los aplau-
sos de los inconscientes, que no se divier ten 
si no baten palmas á troche y moche , fueron 
tan persistentes y continuos como otros d í a s , á 
pesar de haber sido solicitados y por. alguno de 
los diestros. 
Salvo a l g ú n momento de inapreciable mé-
r i to p o r la r á p i d a e jecuc ión de la suerte, todo 
lo q u é vimos de jó mucho que desear. E l pr imer 
espada, en su pr imer toro, estuvo menos ma l que 
en los otros , aunque se a r r a n c ó de largo al 
herir ; pero en el segundo y tercero, fué t a l su 
pesadez, tantas sus vacilaciones, tan grande su 
injustificada prudencia, que con só lo decir que 
estuvo pasando de p i tón á p i t ó n casi siempre, 
sin parar nunca, recorriendo el espacio que 
media por la parte m i s larga , desde el tendi-
do tercero hasta el d é c i m o , y tardando en cada 
faena cerca de un cuarto de hora , e s t á dicho 
todo Pusp banderillas a l ú l t i m o toro con su 
garbo peculiar, pero no mejor que el .segundo 
espada. 
Este fué el que.es siempre. Vo lun ta r io para 
el trabajo y sin c o b a r d í a , parece que se ha que 
dado.ya en el sitiová donde se propuso llegar, 
y é s l á s t i m a , porque p o d í a . s e r m á s si m á s qui-
siera ser, y falta hace que adel ulte, pues le que-
da a ú n mucho camino- .quéiTecoi rer para llegar 
á d ó n d e otros que él ha-conocido l legaron. O l -
vidó en la corr ida de que nos ocupamos que los 
pases de muleta tienden tpdos á fijar y colocar 
bien la cabeza de las reses, castigando á las de 
muchos pies y de fend iéndose de las bruscas 
arrem-t idas; y como esto no lo tuvo presente, 
claro es que tuvieron que h a c é r los pies lo que 
np hicieron las manos A e x c e p c i ó n de alguno, 
no todos, de esos pases cambiados y prepara-
dos, los d e m á s que d ió á todos sus toros fue-
ron, no ya de lado á lado sin empapar, sino un 
continuo desvanecimiento de la vista del to ro , 
como quien le ciega con el t rapo p i r a evitar l a 
acometida, y esos no son pases n i el arte como 
tales los reconoce Estos, para serlo, han de 
darse en redondo con los pies parados, y si por-
'que el toro se revuelva pronto, ó sea de los que 
se c iñen demasiado, han de usarse otros, l a 
tauromaquia concede m á s m é r i t o á los de pe-
cho q u e á esos cambiados, modernamente admi-
tidos. D i ó dos lances de capa m i s parado que 
otras veces, aunque por hab.^r sido de costado, 
en los que la salida es m á s . larga, no pudo re-
coger la res, q u e d á n d o s e desairado. E n las ban-
derillas mejor que e l pr imer espada; pero sobre 
ambos r e s u l t ó el par que co locó con gran va lor 
y conocimiento el banderil lero A n t o l í n a l ter-
cer to ro en los tercios y parado; y en cuanto á 
estocadas, regular, entrando t an r á p i d a m e n t e 
como Mazzant ini y sin variar nada en la forma 
que ha adoptado. 
Pepete/ 'que es el chico que m a t ó los dos 
toros de los portugueses, c u m p l i ó tan perfecta-
mente en la muerte del segundo, que ya q ú-
s i e r añ muchos espadas de alternativa saberle 
imi tar . P a s ó de muleta con sobriedad y sin bai 
lar ; se enfiló bien y en c o r t ó , y c l avó el estb 
que despacio, rec to , no á golpe, como ahora se 
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estila. Es de la madera de los buenos espadas. 
Dios no quiera que, por anticiparse ó eng re í r s e , 
vaya á parar a l m o n t ó n . 
Para conclui r , vamos á hacer una pregunta 
a l Sr. B a ñ u e l o s : cuando la Empresa e n c a r g ó 
los toros , ¿pidió que fuese mayor el n ú m e r o de 
los p e q u e ñ o s de cuerpo y cortos de armadura? 
Decimos esto, porque los tres primeros fue-
ron de los que exige la Plaza de Madr id , y los . 
otros tan becerrotes, tan corniapretados, que n i 
de encargo se p o d r í a n proporcionar á noveles 
aprendices. Para Pepete, toros grandes y de 
buenas armas; para los de m a y o r c a t e g o r í a , 
to r i tos navarros. Si alguno de ellos, como el 
q u i n t o , se hubiera l idiado dentro de un a ñ o ó 
dos, hubiera dejado n o m b r e , pero el ganadero 
hubiera cobrado su impor t e con el retraso con-
siguiente, y m á s vale p á j a r o en mano.. . 
J. SÁNCHEZ DE NEIRA. 
DESDE: CÓRDOBA 
DL anuncio de que en los días 25, 26 y 27 habían 
de celebrarse, con ocasión de Ja feria de la Sa-
lud, tres corridas de toros; la fama justísima 
de los diestros que en ellas iban á tomar parte, y las 
renombradas ganaderías de que se jugaban reses, eran 
razones más que suficientes y fundadas para atraer á 
ellas muchos aficionados; y como yo, pecador de mí, 
tengo tanta á esta clase de fiestas, caí en la tentación 
de presenciarlas, no sólo por placer, sino por dar cuen-
ta imparcial de ellas á los lectores de LA LIDIA. 
Salvando las incomodidades de la localidad prefe-
rente que ocupé, cajón núm. 60 (mediante 30 pesetas), 
y sufriendo un sin número de pisadas de vendedores 
de bocas, garbanzos torraos, Montilla, almendraos 
linos de canela, etc., etc., caí en la plaza los días su-
pradichos, y presencié sucesivamente una corrida de 
D, Pablo y 1). Diego Benjumea, otra de D. Rafael Mo-
lina, y la tercera de D. José Orozco, adquiridas á muy 
buen precio por la Empresa de D. Bartolomé Muñozr 
de Sevilla, que es la que lleva la plaza en arrenda- , 
miento, así como otras de Andalucía 
E L GANADO. 
DÍA 25. Toros de Benjumea. —No respondieron ni 
con mucho á la fama de que vienen gozando. Corrida 
desigual, de poco peso y peores condiciones. Hubo to-
ros para todos gustos. Contraroturados como el prime-
ro, reparados del ojo derecho como el segundo, bur r i -
ciegos como el tercero, y sosos los restantes, excepto 
ei quinto y sexto que hicieron una regular faena. Sa-
lle ron uno con otro en la romana á 239 kilos; próxi-
mamente 23 arrobas. Mataron siete caballos. 
DÍA 26. Toros de Molina. —Satisfecho puede estar 
el maestro Rafael con la corrida de toros presentada. 
Seis murallas de carne como hace mucho tiempo que 
no se juegan al público, y una corrida dura de verdad 
para torearse. Observé en los toros poco afinamiento 
en lo que á la sangre se refiere, como también vi , y cla-
ramente por cierto, que estuvieron picando casi toda 
la tarde los reservas y con caballos muy endebles, en 
tanto que las otras corridas se han picado con mura-
llas y por gente de brazo. Este es el secreto de que 
muriesen 22 caballos. Se defienden y tapan los toros 
bastante, y como tienen tanto poder, no se les ai-aban 
nunca las facultades / En fin, si se echaran como esa 
20 corridas al afio, se cortaban el pelo la mitad de los 
toreros. En la carnictría resaltaron los seis toros com 
más de 2.000 kilogramos. Vizcaíno y Gallinero, qne 
mató el Espartero, ténían respectivamente 397 y 402 
kilogramos. Si afina un poco la liga, Rafael se hará 
con una excelente ganadería. 
DÍA 27. Toros de Orozco,—Esta ya fué otra cosa. 
Una especie de letra á la vista, de toros claros y bo-
yantes, y de excelentes condiciones de trapío y bravu-
ra. Llegaban con voluntad á los picadores y se cansa-
ban de tomar puyazo?, dando después muy buena l i -
dia para las demás faenas. Con toros como estos, los 
diestros se morirían de viejos Mataron 12 caballos, y 
casi casi vinieron á resultar de las mismas libras que 
los de Ja primera tarde. 
En re&úmen: la corrida de mejores condiciones la 
última, la más dura la de Lagartijo, la más mala la de 
Benjumea. 
LOS PICADORES. 
Lo mismo que siempre. E l público de Madrid co-
noce gobradamente las condiciones de Pegote, Fuen-
tes, Manuel Calderón y Juan de los Galios, que, en 
unión de Manuel Moreno y Joaquín Trigo, Uevaron 
el trabajo y unos porrazos airoces. Pegote sobresalió 
entre todos, y no correspondieron pocas palmas á los 
dos últimos. El castigo que aquí se usa es mayor, y 
como son tres los picadores que siempre hay en el 
redondel, tocan á menos en el reparto de caídas. 
iVbía.—No se rasgaron los toros una sola vez en 
las tres tardes, y llevaban las reses deshechos los mo-
rrillos. v ' > 
LOS BANDERILLEROS. 
Trabajaron todos con entusiasmo, distinguiéndose 
en la brega Antolín, Juan Molina, Valencia, el herma* 
no de Guerrita y Ostión. Estos puede decirse que 
fueron los que llevaron el peso de las corridas. Bande-
rilleando, dejaron buenos pares Mogino, Guerra ( A ) , 
Jüan, AntOlín, Valencia y Julián Sánchez. 
LOS MATADORES. 
Lagartijo.—Toreó en las corridas primera y 
tercera con su acostumbrada elegancia, haciendo algu-
na faena muy brillante al pasar y al herir. Después de 
esto, como estaba en casa, todo parecía bien, pero fué 
justamente aplaudido, sintiéndose por todos que no 
hubiera acompañado á los otros matadores en la se-
gunda tarde. La faena del toro quinto de la primera 
tarde y la del primero de la tercera, fueron' notables. 
Espartero. —Ea las dos primeras corridas le. 
acompañó la desgracia; en la tercera, á pesar de estar 
lastimado, tomó el desquite y escuchó merecidos 
aplausos. 
Comenzó á pinchar hueso en lo alto siempre y en-
trando bien, no teniendo la suerte de coger los blan-
dos. A l entrar á matar en el primer toro de la segunda 
tarde, le alcanzó un derrote," y recibió un varetazo tan 
atroz en la parte interna del antebrazo derecho, que le 
produjo una hinchazón extraordinaria, lesión que á 
otro en su caso le. hubiera obligado á retirarse á la en-
fermería; pero el muchacho siguió, y sin fuerzas siquie-
ra para levantar el estoque, acabó la corrida. Cuando 
llegó á la Fonda Española, donde se hospedaba, le v i -
sitó el Dr. Carrasco, y ordenó se le aplicasen al golpe 
18 sanguijuelas, para contraer un poco la hinchazón 
de los músculos, la que cedió merced á aquel procedi-
miento y á repetidos paños de agua de hielo. La ter-
cera corrida la toreó con gran etfuerzo y estuvo en 
ella muy bien Pasó y mató su primer toro de un 
modo superior, y en el quinto, si bien el trasteo no fué 
malo, la estocada le resultó un poco baja. Toreó admi-
rablemente de, capa al primer toro de la segnada tar-
de, y en los quites estuvo valiente y oportuno todas 
tres. • 
Guerrlta.—Ha alcanzado muchas palmas las 
dos tardes. Ha cogido á los toros tinas estocadas asom-
brosas, enterrando los estoques hasta el pomo en los 
morrillos. La rapidez con que entra á matar y cómo 
gana la cara á los toros, es una maravilla, y le produci-
rá siempre muchos aplausos. En quites estuvo muy 
bien y queriéndolo hacer todo como siempre, pero con 
la buena y especial condición de no entrar á quitar 
palmas á ningún compañero. Eso es lo que hacen los 
amigos buenos. E l público le pidió que banderilleara, 
y él no accedió. A mi juicio, hizo bien; no debe prodi-
gar mucho esa suerte, aun cuando tan bien la practica. 
L A PRESIDENCIA. 
No ha estado mal ninguna de las tres tardes, y se 
me figuró ver que se asesoraba de los matadores que 
la indicaban cuándo habían de cambiar d-e suerte. 
LO DEMAS, 
ó sea servicio de Plaza, alguacilillos y otros accesorios 
que se necesitan para esta clase de espectáculos, muy 
mediano. En eso ganamos la palma los madrileños. 
Y nada más. 
Córdoba, 28 Mayo. 
E L Tío CAFA. 
NUESTRO DIBUJO 
Entre los festejos preparados por el Excmo. Municipio 
de esta capital, sin orden n i concierto y sin sujeción a ün 
programa fijo, en obsequio de los forasteros, no sabemos con 
seguridad si figuraban las dos corridas de toros, que en los 
días 32 y 29 del finado Mayo, se efectuaron como tales fes-
tejos; pero óbédeeieran á indicaciones del Ayuntamiento, 
ó á la sola iniciativa de lá Empresa, el caso es que forma-
ron parte de'los susodichos regocijos. ^ . 
Bien es verdad spre á tan larg3 plazo como el fijado para 
las fiestas, ni ya ex i s ten«n Madrid forasteros, n i otra p o -
blación líotante que la retenida por asuntos ó negocios par—^  
ticulares;. pero también es cierto que siempre estamos dis-
puestos los de casa á divertirnos y no es difícil empeño ha-
cernos tragar el anzuelo,, como lo tragamos, acudiendo en 
buenií porción á las dos corridas de toros, de las que están 
contenidos en nuestro dibujo, los más característicos 
apuntes. 
Y.cónío agrada de cuándo en cuando, para refrescar lá 
memoria en-ünos, y para satisfacer la curiosidad en otros, 
una división de plaza, aunque én ella se empleen los pep-
¡íes elementos de personal y ganado, y asimismo la airosa 
suerte de rejonear, practicada por personas peritas como 
las que lo han efectuado ú l t imamente , se comprende que el 
público fuese en arabas tardes bastante numeroso, dejando 
ho despreciable ganancia á la Empresa; que si como además 
"se susurra por ahí, logró una indemnización ó recompensa 
de 5.000 pesetas por función, es la que verdaderamente ha 
dis f ru t ¡dode los festejos, en unión de los parientes y pa-
niaguados de los miembros del ilustre concejo; puesto que 
los demás ciudadanos han tenido que soportar las apreturas 
de la vía pública en los verificados al aire l ibre, y rascar-
se el bolsillo en los llevados á efecto bajo techado. 
TVota» sueltas. 
Convénzase lá Empresa de que la Providencia 
ha tomado' á su cargo velar por los intereses de los 
abonados, y que como á éstos se le resiste la octa-
va de abono, tal y como al fin tendremos que to-
marla, y 
Por el temppía l tuvo que suspenderse ayer por 
segunda vez, anunciándose para hoy lunes, con los 
mismos elemefitos; y bien sabe Dios, que aunque 
parezca una püéii l idad / ce l eb ra r í amos que tampoco 
pudiera verificarse, y encontrase obstáculos hasta 
que se tomase él acuerdo de modificarla. 
Así lo maniféstamoa en el número anterior, y 
así volvemos á repetirlo, considerando que, si con 
Guerrita y el Torerito la aceptar íamos , no por otra 
cosa, sino por restar previáméntá dispuesto desde el 
comienzo de temporada; variando de forma, cree-
mos que la autoridad contarla con él reconocimíén-
to de los aficionados, permit iéndola con Gu.rr i ta y 
otro matador de más categoría, y prohibiéndola de-
finitivamente con el que {nerá./dt tnenoS representa-
ción. V.. 
Acusamos recibo de una excelente fototipia del 
diestro sevillano Manuel Garc í a (¿/ Espartero), que 
constituye el primero de los regalos que nuestro 
ilustrado colega £ á Fiesta Nacional, de la capital 
de Andaluc ía , dedica á sus favorecedores; repro-
ducida directamente de una fotografía del Sr. Beau-
chy, por el estudioso litógrafo D . Enrique Peña. 
• . -•• • ' . * * 
Como anunciamos en lá advertencia, el próximo 
domingo tendrá lugar la corrida de Beneficencia de 
la primera temporada. 
Los toros son por mitad, de las ganader ías de 
D . Fél ix Gómez, de Colmenar, y delSr. conde de 
Patilla, de Madrid, á cargo de las cuadrillas de Ra-
fael, Currito, Pastor y Centeno, y tomando parte én 
el despejo el batal lón infantil de los Asilos provin-
ciales, que maniobra rá en el redondel antes de co-
menzar él espectáculo. 
Buena falta hace que la comisión organizadora 
busque todos los alicientes postbles para la fiesta, 
puesto que, y sin pretensiones de prejuzgar los r e -
sultados de ella, no esperamos grandes proezas de 
Currito y Centeno, y hacemos votos porque á Ra-
fael y Angel les venga el santo de cara. 
También está abierta lá renovación del abono 
por otras seis corridas, para las que cuenta la E m -
presa con ganado de acreditadas vacadas, á las que 
no tenemos que oponer ningún reparo por ahora. 
E n las seis corridas toreará Lagartijo^ lo cual 
nos parece muy bien; en dos cada uno, Angel Paá-
tor y Guerrita, y tampoco nos parece mal, y en 
otras dos el consabida L'agartijillo... 
Pero, señor: ¿rió Hay más toreros en España? 
¿O es que han sido ya desterrados de nuestro Cir-
co el mismo Currito, Cara ancha, Espartero, etcé-
tera, etc. :: 
1 Como estarnos tan sobrados de p e r s o n á l ! . 
DON CÁNDIDO; 
A N U N C I O S 
¿ ESTABLECIMIENTO TIPO-LITOGRAFIGO. 
JULIÁN PALACIOS 
i , •'• C A L L E D E L A R E N A L , E Ú M . 2 7 , M A D R I D - M 
T 
Talleres montados con todos, los modernos • 
rp elementos para la perfecta ejecución de cual- r 
I quiw trabajo de Litografía e Imprenta. 
» <B £4 - • -Br 
LOS TOROS EN MADRID 
(ESTUDIO HISTÓRICO) 
POR 
P A S C U A L MILLÁN 
Esta importante obra, con un plano en colores 
de la plaza de Madrid y una magnífica cubierta de 
Ferrant, se vende en esta Adminis t ración al precio 
de 4 pesetas ejemplar, con descuento para nuestros 
corresponsales. 
MADRID,—Imp. y Lit. de J , Palacios, Arenal, 37, 
